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LA CANCILLERÍA DE COLOMBIA EN LA ANTÁRTIDA

ulio Verne, el célebre escritor francés, le 
jró a su padre que sólo viajaría con su 
imaginación y de esta manera emprendió 
aquellos trabajos literarios que se cono-
cieron como los “viajes extraordinarios”. 

En uno de estos desplazamientos imaginativos visitó 
a la Antártida en la novela “La Esfinge de los Hielos”. 
Para Mery Lozano, funcionaria de la Dirección de So-
beranía Territorial y Desarrollo Fronterizo e Integración 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, 
el participar en calidad de observadora en la XV Ex-
pedición Antártica Ecuatoriana, gracias a la invitación 
que formuló el Instituto Antártico Ecuatoriano – INAE, 
también constituyó un viaje extraordinario.

El presente artículo se constituye en la breve reseña 
de la experiencia de una colombiana en el continente 
blanco, actividad que se constituye en uno de los pa-
sos previos para que Colombia reincorpore a su agen-
da interna y de política externa el tema antártico. El 
presidente Juan Manuel Santos y la Señora Ministra 
de Relaciones Exteriores María Ángela Holguín, tienen 
como prioridad la diversificación de la agenda temática 
internacional, dando especial énfasis a temas como la 
ciencia y la tecnología. La Antártida ha sido consagra-
da por el tratado multilateral suscrito en 1959 como un 
territorio de paz y dedicada a la investigación científica.

Colombia hace parte del Tratado Antártico en calidad 
de parte no consultiva. Los países considerados con-
sultivos, tienen voz y voto en las reuniones oficiales 
del Tratado y una serie de prerrogativas sobre este 
continente de 14.000.000 kilómetros cuadrados que 
si bien en este momento está dedicado a actividades 
científicas, no se descarta que en el futuro pueda ser 
escenario de conflictos por reclamaciones territoriales 
y explotación de recursos naturales. Si nuestro país 
desea ser parte consultiva debe hacia futuro hacer pre-
sencia e investigación permanente.

En la víspera del viaje en el despacho del Dr. Fran-
cisco Coy, Director de Soberanía Territorial y Desarro-
llo Fronterizo e Integración, repasamos el itinerario 
que en principio llevaría a Mery Lozano a viajar desde 
Bogotá a Santiago de Chile, de allí a Punta Arenas, 
posteriormente en avión de la Fuerza Aérea Chilena 
a la Base Frei (Chile) y en un rompehielos a la Base 
Pedro Vicente Maldonado (Ecuador), en donde estaría 
aproximadamente durante un mes, acompañando las 
diversas actividades del equipo científico ecuatoriano. 

Trasladarse a la Antártida no es fácil, aparte de en-
frentar condiciones extremas en materia de clima, hay 
riesgos latentes como la posibilidad de accidentes. Por 
lo cual no es extraño, que la expedicionaria colombiana 
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Ldebiera llevar varios niveles de ropa, protectores espe-

ciales, así como realizarse previamente una serie de 
exámenes médicos y psicológicos. Quienes han tenido 
la fortuna de compartir esta experiencia, saben que 
están en manos de los caprichos de aquella a la que 
han identificado como la “Dama de la Antártida”.

La Dra. Lozano, bioquímica de profesión, estuvo 
aproximadamente un mes aprendiendo la experiencia 
de países como Ecuador y Chile, que tienen bases cien-
tíficas en el continente antártico,  y de allí trajo conoci-
mientos, experiencias muy importantes para ayudar a 
diseñar la nueva política colombiana hacia la Antártica. 
Su viaje, pretende constituirse en la primera de diver-
sas actividades que abonen 
el campo para convocar nue-
vamente a la Comisión Co-
lombiana de Asuntos Antárti-
cos, la cual ha estado varios 
años sin reunirse. Una de las 
conclusiones de la expedición 
a la Antártida, es lo que se 
puede conseguir si se apro-
vechan las posibilidades de 
cooperación bilateral y multi-
lateral sobre esta materia. 

La Antártida no sólo es un 
continente con una riqueza 
incalculable en recursos, tam-
bién se trata de un espacio 
creado para las actividades 
pacíficas y de investigación 
científica. En este momen-
to es el gran laboratorio del 
mundo en donde se analizan 

fenómenos como el cambio climático y el 
calentamiento global. Se recordará que 
el problema del agujero en la capa de ozo-
no se descubrió allí. En esta área, en donde 
no hay fronteras, en donde las naciones se 
concentran en la conservación de la vida, el 
desarrollo biotecnológico, se ha conformado 
un sistema alrededor del Tratado Antártico, 
del cual Colombia no puede permanecer au-
sente.

Aparte de cumplir los objetivos oficiales, sin 
duda alguna este viaje deja a Mery Lozano 
una serie de recuerdos imborrables, algunos 
de los cuales se plasman en las fotografías 
que acompañan el presente texto. La expe-
riencia inolvidable de encontrarse en la An-
tártida disfrutando un “verano” muy particu-
lar, a varios grados bajo cero, compartiendo 

con hermanos latinoamericanos que conforman una 
sólida familia, descubriendo pingüinos y lobos de 
mar, con la emoción de haber logrado una videocon-
ferencia con nuestro Ministerio, así como ver ondear 
la bandera de la querida patria colombiana, a la cual 
ha regresado, con un suspiro que seguramente se 
habría congelado en la Antártida formando una peque-
ña lágrima de hielo.

1 Dixon Moya Coordinador Asuntos Marítimos y Aéreos Regionales Fron-
terizos Dirección de Soberanía Territorial y Desarrollo Fronterizo.Minis-
terio de Relaciones Exteriores de Colombia. Mery Lozano. Asesora de la 
misma Coordinación. El Embajador Francisco Coy, Director de Soberanía 
Territorial revisó, corrigió y dio su visto bueno para el presente artículo.
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